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-¡Oh! por piedad ; len compasion de mí. .. mira que 
mi cabeza se desvanece, mira que mi corazon estalla, mira 
que revientan mis venas, mira que mi alma' envenenada 
quiere salir de mi cuerpo, y verterá: todo el veneno de que 
está repleta, sobre Israel... mira que me voy á desesperar ... 
Caifás; asesino Caifás, devuélveme al inocente Jesús, ó me 
quitaré la vida, porque tiene para mí un peso mas grande 
que el de todo el firmamento ... 

-¡,Y á mí qué me importa? Allá te las arregles con el 
demonio que te inspira; revienta cúanto antes, y cose ya tu 
lengua inmunda de proferir una pa\-abra mas. 

-¡Oh! sí, ¡cesará luego, no lo dudes; cesará luego!. .. 
pero su última palabra será para maldecirle!. .. ojalá que 
tu alma desesperada esperimente los tormentos de la mía. 
Asesino vil, ojalá que tú y tus compañeros, los asesinos 
que componeis el Sanhedrin, murais ahogados en la san-, 
gre de vuestros hijos; ojalá que os veais azotados con los 
intestinos de aquellos á quienes disteis el ser, hasta que 
exhaleis el postrimer aliento, entre las carcajadas de vues­
tros verdugos; ojalá que vuestros nietos se vean obligados 
á comer como bestias inmundas, el sustento depositado en 
vuestros intestinos ... ojalá que la llama de la ira divina em­
piece á consumiros desde este momento para lotla la eterni­
dad ... ojalá que aquí en la tierra esperimenteis centuplica­
dos los males de Antíoco y de Herodes ... ojalá que la rabia 
infernal que os profeso, pueda ensañarse en vµeslras entra­
ñas, despues que haya descendido á la regio u del horror! ... 

-¡ Ese hombre está loco !-murmuró Caifás fingiendo 
tener compasion del estado de Judas , cuando solo lo de­
cía para quitar foda la importancia que podiau tener las 
palabras del traidor. 

-¡Loco! Sí, loco estoy; asesino!. .• 

....: 507 -

__ Luego deteniéndose de improviso, y cambiando de tono 
dlJO: 
, -~~o quieres devolverme al Hijo de Dios, que he puesto 
a tra1c1on en tu poder? 

-i Imposible! 
-Pues bien, Caifás; pues bien, Anás; pues bien' tribu-

nal de la nacion, oid. Yo que he puesto á Jesús en vuestro 
•po~e~, yo á grandes voces os digo que es inocente' y que 
;ª's a derramar la sangre del Hijo de Dios. Ella caiga gota 

f •1 gota sobr~ v~estrn _cabeza y sobre la mia, para que un 
mij~o desltno implacable nos una y confunda en el infier­
no, a todos los que hemos intervenido en el deicidio 

Jesús dirigió en ~ste momento á Judas una mirad~ de 
t~rnura. Aquella mirada era para el traidor la confirma­
cion de las dulces palabras de Pedro, era el último llama­
mientg á la gracia, mas el Iscariole no pudo sostenerla 
llenóse del frenesí que se apodera del hidrófobo al ver el 
agua, y g?l~~ándose la cabeza, y arrancándose los cabe­
llo~' prec1p1tose fuera del salon' atravesando con el em­
pu¡e de una fiera irritada, la apiñada m~ltitud reunida á 
la puerta del edificio Gazith. 

CAPITULO IX. 

El suicidio del Traidor. 

Sigámosle. 
fodas desesperado corria al azar por las calles de Jern­

salen, buscando para salir de la ciudad una puerta que no 
encon_traba por causa de su turbacion, á pesar de tener tan 
conocidas las calles de la capital. 

' 
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Las gentes al verle acercarse se hacían á un lado, porque 
como mas arriba hemos dicho, Judas en su aspecto, en sus 
ademanes y en sus gritos parecía un loco furioso. 

Es tan pequeño el hombre, y tan grande era el pecado 
de Judas, y su desesperacion, que todos los extremos de · 
frenesí, á que el traidor se entregaba, eran lógicos, eran un 
efecto de las tenebrosas sacudidas, de las voces espanto­
sas .del remordimiento que le llevaba en pos de su perdi­
cion, como el huracau lleva un ligero tamo para arrojar­
le en pedazos Dios sabe donde. 

Los gritos que Judas daba eran voces inarticuladas á.ve­
ces, á veces frases incompletas, á veces pensamientos ente­
ros. La intlexion de voz con que aquel desgraciado se lamen­
taba, tenia un carácter especial, algo de tenebroso como 
su crímen y su desesperacion; parecía el fiero ahullido de 
un perro, que se desespera viendo que no puede desasirse 
de la cadena que le am~rra; parecía el fantástico mayar 
del galo, encerrado en una babi tacion oscura y reducida; 
parecía el eco impetuoso y fiero del viento, que atraviesa 
por cien estrechas rendijas á la vez, eco oido allá en la so­
ledad y el silencio de la noche: .. parecía ... No, no es po­
sible que podamos dar á nuestros lectores una idea de las 
voces y los lamentos de desesperacion que daba el Iscariote, 
atravesando las calles de la ciudad, y enredándose en ellas, 
como en un inexplicable laberinto se enreda el que bus- · 
cando la salida pierde la serenidad. 

Y decia Judas con la sntonacion pavorosa que hemos 
descrito: 

-Yo soy el traidor, ... yo soy tambien asesino como los 
jueces de Israel ! ... i Para ellos y para mi no hay perdon ... 
no hay perdon !. .. El me amaba y yo le vendí á sus jura­
dos enemigos ... , estos le han condenado á muerte, sin te-
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ner en cuenta que es justo, que es inocente, y yo soy res­
ponsable del deicidio que van á consumar! . .. Sí, oye Je­
rusalen; oye, Israel; tú tienes un tribunal de asesinos; en 
aquel tribunal se condena á la muerte del bandido al que 
es inocente, al que venia para ser tú Salvador, y en cam­
bio se absuelve al bandido, para que á mansalva viéndose 
impune, pueda robarle la bolsa y la vida! ... Si, sí, el tri­
bunal de Israel es un tri bu na! de_ asesinos; I,i ley del Se­
ñor les sirve de cuchilla para matar al Mesías ... y yo que 
no soy del tribunal, yo que pertenecía á la compañía del 
Cri~o, yo tambien soy asesino, yo soy mas que asesino, 
pues he vendido traidoramente á mi Maestro y á mi Dios, 
y le he puesto en manos de los jueces, para que le asesi­
naran como si fuera un ladron y un bandido ... ¡ Maldicion 
para mí, c¡ue he cometido tan enorme delito! ¡ Maldicion 
para el Sanhedrin, que convierte la ley divina en cuchilla, 
en instrumento de su v~nganza, ~n daga para asesinar al 
inocente! ¡~Ialdicion para Israel, que no extermina á Ju­
das el trajdor y al tribunal de la nacion, á esa manida de 
viles asesinos, á esa caverna de víboras emponzoñadas que 
se convierten en deicidas! ... Pero ya que Israel no nos cas­
tiga como debe, venga Satanás y con sus uñas atormente 
nuestro corazon hasta hacernos reventar de dolor· venga . ' 
el infierno todo, y derrámense los espíritus malignos so-
bre Israel, y cómanselo vivo como los gusanos se comían 
el cuerpo vil del Idumeo! ... ¡ Maldicion, ciudad deicida, 
maldicion sobre tí; sobre todos los que dentro de tí nos 
encontramos; sobre todo lo que en tí se ~ncierra; sobre 
todo lo que te rodea! ¡ maldicion sobre lu nombre, sobre 
tu recuerdo, sobre tu memoria!. .. ¡ Ojalá te conviertas en 
el gérmen de putrefaccion de la tierra; ojalá los·demonios 
trasladen el infierno.testa region maldita: ojalá Satanás 
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tome asiento en el Santuario; ojalá que dentro de Guzith se 
reunan para siempre los espíritus inmundos, al objeto d_e 
tramar conspiraciones para destruir el mundo! ... i M_a~d1-
cion ! ¡ Maldicion ~bre tí, pueblo inmundo, pueblo deicida 
pueblo que te dejas regir y juzgar por una cuadrilla de ase­
sinos! i Maldicion sobre mi, maldicion eterna, porque por 
treinta dineros be vendido traidoramente á mi l\laestro, á 
mi Señor, á mi Dios, para que le asesinaran, para que le 
hicieran morir como un criminal, siendo tan inocente ... 
¡sí, sí! maldicion implacable; maldicion eterna!.:· 

Y así iba gritando el lscariote, y con. tales gntos lle­
naba de pasmo á los que le oian, sin poderse explicar ni el 
sentido de sus palabras, ni el misterioso y terrible secreto 
que producía tan extraño frenesí. 

Y á la vez que unos le compadecían, tomándole por l~­
co, 'y á la vez que otros se lamentaban de que se permi­
tiera que en tal estado anduviera .suelto por las calles, Y á 
la vez que algunos reconociéndole creían penetrar el sen­
tido de sus imprecaciones, todos se extremecian á una 
oyendo aquellas voces, y entendiendo aquellas palabras, 
porque á la verdad eran voces y palabras las de Judas, ca­
paces de extremecer á otro que no fuera el diablo, ó _que 
no tuviese tan duro el corazon, como los sacerdotes Y ¡ue­
ces de Jesucristo le.tenían. 

Por fin, Judas fatigado de tanto correr y de tanto gritar, 
tembloroso y sudoriento pudo dar con una de las puertas de 
la ciudad, y salió por ella con la prisa con que el gato sale de 
su encierro, no bien una mano compasiva le abre la salida. 

La puerta por donde salió Judas de Jerusalen dalia al 
valle de Josafat, que estaba al sud de la-poblacion. 

Cuando hallóse el Traidor Y.ª fuera de la ciudad, no por 
eso dejó de correr con el mismo frenesí, é impulsado por el 

• 
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mismo vértigo. A veces volvia los ojos á un lado y á otro; 
otras veces haciendo un movimiento violento, volvia la ca­
beza para mirar atrás, cual si quisiera cerciorarse de que 
á cada paso que daba iba separándose de Jerusalen, cuya 
vista le causaba cada vez un extremecimiento mas notable 
de horror. 

Decir Jo que pasaba en aquellos momentos por el cora­
zon de Judas, es cosa del todo imposible; es empresa que 
solo podria acometer con éxito la legion de demonios, que 
le impulsaba á su eterna perdicion. 

Y hubo un momento en que la fatiga, aumentada por la 
zozobra, llegó á tal extremo en el desdichado lscariote, que 
bien á su pesar, las piernas se negaron á obedecer al im­
pulso, no de su voluntad, sino del vértigo que le domina­
naba, y en aquel momento fuele necesario detener su car­
rera, y dar con su cuerpo en tierra. 

Su rostro estaba encendido, cási amoratado, como una 
de esas rosas que parecen teñidas con sangre; sus ojos 
chispeaban como el rayo que rasga la nube; su frente su­
dorienta ora se iiomprimia, ora se dilataba con una rapidez 
febril ; sus cabellos rojos y erizados se negaban á tolerar 
nada extraño que les cubriera, y su respiracion parecía 
en pequeño el eco ronco del viento, que se abre paso por 
entre la estrechura de dos altísimas montañas. Mordía la 
tierra; golpeaba frenético con el puño cerrado, 9ra la roca 
sobre la cual se hallaba tendido, ora su cabeza y su ros­
tro; heria con la frente el suelo, y esto con tal videncia, 
que su rostro chorreaba sangre negra y corrompida, san­
gre que si por acaso daba en un poco de polvo, producía 
un hervor como el que produce una gota de agraz 1m un 
terron de greda, y ora sacudía violentamente la cabeza á 
un lado y á otro, ora se retorcía convulso y- como si tra-

1 
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tara de aniquilarse, ora en fin golpeaba el suelo con las 
piernas y con los piés. A lodo esto añadia tremendas mal­
diciones, que exlremecian las mismas rocas 'del pavimen­
to, y en fm, se entregaba á todos los transportes ~e una 
desesperacion, que se bailaba á la allura de su cnmen Y 
de su impenitencia. • 

Satanás, ayudábale á ello con sus infernales y depra­
vadas instigaciones, porque Satanás habia ya sacado todo 
el partido posible de la vida de Judas, y Je importaba lle­
varle á las eternas mansiones del horror, para poder ator­
mentarle en ellas por siempre sin fin. 

Á este objeto procuraba inducirle á cometer el último • 
crímeu; á este fin procuraba inducirle á suicidarse_. Era la 
corona de fuego que podia ponerse á las depravaciones, á 
las iniquidades, á los incalculables crímenes del desdicha­
do Iscariore. ¡El suicidio!. .. Dirán lo que quieran los que 
le excusan; dintn lo que quieran los ~ue procuran milig~r 
su imponderable grandeza, pero Jo cierto es que los sui­
cidas, generalmente hablando, antes de llegar al último 
crímen, que es el de quitarse la vida, han cometid~ ya 
otros crímenes, como los cometiera el lscariole, y pien­
san que añadiendo uno mas al catálogo infame de sus de­
litos, podrán escaparse de la tortura y del remordimiento, 
poniendo fin á su vida. . 

No; se ~ngañan: los suicidas antes de llegará serlo han -
sido unos criminales, pero como sus delitos no son á veces 
de aquellos que la justicia humana castiga con el palo ó el 
grillete, se castigan ellos mismos con la muerte, pensan­
do escapar así ó del remordimiento que les destroza las 
entraí\as ó de la miseria, á que po·r sus crímenes se ha­
llan redu~idos, ó de la deshonra que debe necesariamente 
sobrevenirles, por co_nsecuen'cia de sus actos deshonrosos; 
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tle actos que son grandes delitos delante tle Dios, pero que 
las leyes humanas miran voluntaria ó forzosamente con 
una indiferencia y una notable apatía. ' 

El suicidio, en general, volvemos á repetirlo, para nos­
otros es la consecúencia de otros crímenes, que sumados 
producen la desesperacion, y ponen el veneno ó la pistola 
en manos del criminal. ¿Qué importa que los crímenes c¡ue 

d ' ' con ucen ª. tan lamentable exlt:emo, sean públicos ó pri-
v~dos; sean de aquellos que la justicia humana castiga con 
rigor, _ó pertenezcan al número de los que Dios solo castiga? 
Examrnad la vida de un suicida, y. despues decidme no si 
era católico, no si era hombre de bien, que esto no puede 
serlo, sin~ si ¡euia en paz su conciencia, y á buen seguro 
que en la mmensa mayoría, hallaréis una existencia car­
g~d~ de esos crimenes innobles, á los que la sociedad cri­
mrnal de nuestros dias, llama vicios excusables. 

Pero volvamos á Judas que, no pudiendo soportar el 
p~so de sus crímenes, empieza á pensar que el mejor me­
dto de acallar el grito de su conciencia, es el de apagar de 
un soplo la luz precita de Sli vida. · 
. · Esta idea la hace brotar en su mente aturdida, (por la 
mcal_culable grandeza de los crímenes que ha cometido), 
el mismo Satanás, que apoderándose del traidor en el acto 
que Jesucristo le dió un bocado de pan, le ha dirigido en 
todos sus actos, le ha guiado en lodos sus pasos , le ha lle­
nado de valor, para cometer con el mayor cinismo la mas 
grande avilantez de que puede tenerse idea. 

En aquel momento el Iscariote solo de estorbo servia al 
maligno espíritu, y decimos de estorbo, porque habiendo 
sacado de Judas todo el partido que se propusiera no le 
podia servir en aquella circunstancia ya. Y léjos 'cte ser­
virle, ocupaba la alencion y las fuerzas malignas del dia-

65 'IOHO 11. 
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blo, atencion y fuerzas que necesitaba Satanás, para acudir 
al punto donde su malicia exigia su presencia infame. Este 
punto era el corazon de.los sacerdotes y jueces de Israel. 

Al efecto, pues, le interesaba dejará Judas, pero le mte­
resaba dejarle asegurado, y de ninguna manera podia con­
seguirlo mejor, que induciéndole á la desesperacion, que 
poniéndole delante el suicidio, como el único medio para 
que el Iscariote se desent~ndiera de sí mismo, y acallara 
las terribles y amenazadoras voces, que Je daba el recuerdo 
de su incalculable crímen . 
. Dejándole solo con sus recuerdos y con sus remordi­

mientos, ellos podian guiar á Judas al arrepentimiento; 
podían quitarle á Satanás una presa que le era tan querida, 
y para el implacable y cruel enemigo de Dios y de los hom­
bres, la pérdida de esta presa hubiera sido sensible en ex: 
tremo, aun cuando no habria aumentado sus tormentos, m 
disminuido la intensidad y duracion de los mismos. 

En su consecuencia empezó á exaltar mas y mas la ima­
ginacion del IscariÓte; pintóle con negros colores su crí­
men; persuadióle de que Dios no podía perdonarle por mu­
cho que se arrepintiera, por mucho que llorase ; hízole _ver 
como un pavoroso fantasma el aspecto de ·su porvenir, al­
zándose en un horizonte negro y horrendo, y á medida que 
la imaginacion se le exaltaba al Traidor, los esfuerzos de 
Satanás eran mas poderosos, mas vivos y desesperantes 
los cuadros que le presentaba ante la vista aterrada, mas 
lúgubre y espantosa su situacion. 

En aquel momento parecia que todos los combates ha­
bian cesado en Judas; al parecer se hallaba tranquilo, dis­
curriendo sobre el maña¡ia. Solo el corazon dábale extra­
ños salios dentro del pecho, mientras que Satanás fanati­
zaba su cabeza, procurando derramar sobre ella uno que 
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otro rayo de luz ficticia , que ¡¡cababa ele aumentar el hor­
r~r del crímen á los ojos del criminal, por el mismo mo­
tivo que_ se lo hacia v~r con toda su horrible desnudez, y 
en relac1on al porvenir del que lo cometiera. 

Este nuevo cariz de la tempestad, fue tomando rápida­
mente en él unas proporciones aterradoras. No aumenta la 
nube tormentosa del verano con tanta celeridad , no llena 
tan pron~amente los anchos espacios del cielo, como aque­
lla especie de calma aparente llenó rápidamente de deses­
peracion el alma del desdichado Judas. 

Una mano hábil la dirigía, recibiendo el impulso de un 
soplo infernalmente avisado ; el precipicio se abria á los 
piés_ del Iscariote, y él, léjos de evitarlo, cerraba los ojos, 
meciéndose confiadamente en sus bordes; ¿qué tiene de 
particular que se abismara en los tenebrosos senos de su 
fondo eterno'/ 

Judas hizo de pronto una suspension. Parecía como que 
deseaba convencerse de que se hallaba plenamente en el 
uso de sus facultades. Pasó la mano por su frente sudo­
rienta, icorporóse hasta lomar asiento, abrió desmesura­
dame~te los ojos, cual si pretendiera asegurarse de que no 
dorm1a, y despues de esto, cogió con entrambas manos su 
cabeza á la altura de las sienes , como si quisiera impedir 
u~ desvanecimiento. Despucs pareció quedar tranquilo, 
mientras que insensiblemente iba ensimismándose .. . En 

. esta situacion estuvo algunos momentos; luego empezó á 
extremecerse, sin que por eso abandonara su absorcion , 
Y poco á poco estos exlremecimientos fueron aumentando · 
su intensidad y su número. 

Y así permaneció aun por unos momentos mas. 

De repente se apodera de él una esÍraBa r~soiuci~n ·un~ , 
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aclividad particular : diríase que lia madurado una ide~ 
salvadora y que se apresura á ponerla en planta, como s1 
temiera q~e se le desvaneciese. Su mirada sombría indica 
una resolucion inquebrantable ; cási sonrie, si es que Ju­
das puede permitirá sus labios una sonrisa. Se levanta con 
rapidez y aspira una bocanada de aire; se pasa las manos 
'por \as sienes, como si quisiera despejar de esta man~ra las 
oubes que oscurecen su agitada mente; clava los o¡os en 
el suelo, primero con atonismo, despues su mirada va ani­
mándose por grados, hasta que por fin aparece en sus la­
bios una sonrisa indescriptible, una sonrisa que hace llo­
rar, que desgarra el alma ... luego exhala un profundo Y 
fatigado suspiro, y á toda prisa se quita el cordon con que 
tenia la túnica ceñida al cuerpo. 

Á. deducir por el modo con que se ase del cordon , este, 
debe ser su única esperanza; este debe ser el motivo que 
produce aquella sonrisa desgarradora, que vaga por sus 
labios áridos como una flor marchita. · 

fodas ya no habla , ya no se esclama, ya no maldice : 
Judas tan solo sonríe , pero ¡ ay! aquella sonrisa es cien 
veces mas pavorosa que sus tempestuosas palabras ; que 
sus ardientes esclamaciones ; que sus horrendas maldi­
ciones. 

Satanás ha terminado su obra. El desdichado lscariote 
va á pertenecerle para siempre de una manera absoluta: 
el traidor el mal amigo va á poner el complemento á su , . 
obra criminal. No se contenta ya con haher comido en pe-
cado el cuerpo adorable de Jesucristo; no se contenta ya 
con haber vendido traidoramente á ·su Maestro, para que 
los sacerdotes le hicieran morir en una cruz; no se con­
tenta ya con desesperar de la bondad del Eterno, rehu­
sando el perdon que si se arrepiente se le promete ... esto 
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· no Te contenta ya, y como un abismo llama á otro abismo , 
Y ?orno cuando se ha dado el primer paso en la senda del 
cnmen, el segundo no es difícil, el tercero es fácil y el 
~u_arl? se hace natural, Judas quiere poner la corona á sus 
rn1qmdades; Judas se dispone á quitará Dios el indispu­
t~b!~ derecho que tiene sobre la vida, que solo de Dios re­
C1b10 ; Judas acaricia con placer la idea del suicidio y va 
á ponerla por obra en aquel mismo momento. ' 

El cordon que se h~ qui lado de la cintura servirá de ins­
trumento para la muerte. Por eso Judas apretándole entre 
sus manos convulsivamcnle, se ase de él como de su úl­
tima esperanza, y sonríe con alonismo ... Diríase que con 
aqueHa s~nrisa saluda la muerte; diríase q·ue con aquella 
sonnsa dice al infierno: 

-¡Ya voy!. .. 
. Y así sonriendo ,Permaneció por unos momentos. Y sus­

piraba con fuerza, cual si quisiera arrojar su crímen de su 
corazon por medio de aquellos suspiros, para poder morir 
en paz. 

De improviso mira á un lado y á otro, como si buscara 
u~ objeto_ de pura necesidad, y al ver no léjos de allí una 
higuera sm frutos y cási sin hojas, de nuevo sus ojos bri­
llaron con intensidad, pero sus labios no se atrevieron á 
proy~clar una sonrisa. Judas, con la frente arrugada y 
los o¡os fuera de las órbitas, dirigióse sombrío al árbol 
marchito, como si un genio poderoso hubiera ido á mal-
decirle. · 
. Á. medida que se acercaba el traidor al árbol, la agita­

cion lomaba á apoderarse de él, pero lo }lacia de una ma­
nera tan intensa y tan rápida, tau pavorosa y terrible, que 
Judas, despues de haberse estremecido varias veces, v des­
pues de haberse mirado con horror con los ojos inye¿tados 

' 
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en sangre corrió hácia el árbol , y arrojó uno de los es­
tremos de¡' cordon á una rama bastante elevada de la hi­
guera, mientras que á toda prisa hacia en el otro cstremo 
un· nudo corredizo . 

Hecho esto adelantó algunos pasos hácia Jerusalen; puso 
en ella la mirada llena de desesperacion, y contempló así 
primero la ciudad, despues el cielo, despues el paisaje que 
le rodeaba, y pasados algunos momentos, abrió sus labios 
para hablar. . 

Su voz era el eco ronco y desesperado del leon que ha 
caido en una trampa, de la que no puede salir por mas es­
fuerzos que haga para lograrlo ; era el estentóreo grito de 
un alma, que sabe se despide del mundo para .sepultarse 
para siempre en el infierno. Sus palabras y sus concep­
tos b podian acaso dejar de ser palabras y conceptos de 

maldicion? • 
Judas dijo rugiendo : 
-Tú Dios has encendido en mis entrañas un volean, 

' ' con una chispa de tu mirada llena de ira. No has tenido. 
compasion de mí: ¡mejor! tampoco la he tenido yo. La 
criatura ha levantado contra tí su brazo, y al descargarlo 
sobre tu Hijo, le ha dado un empuje que le arroja necesa­
riamente á la muerte de los mas infames criminales. Con 
justicia la ira tuya ha encendido esta hoguera que me con­
sume, y para la cual sirven de pábulo mis delitos y ~i crí­
men. Es justo que me abrases, pero yo no me arrepient~. 
¡Yo soy tu enemigo; yo lo seré eternamente, y ni el mismo 
Luzbel habrá podido tanto como yo! ... Abrásame; hazme 
arder en el fuego de tu eterna ira; ahí tienes mi cabeza 
que te mira frente á frente .. . ahí tienes mi corazon que te 
desafia á que le anonades ... Todo lo podrás hacer; todo lo 
podrás en mi , menos quitarme la fama de haber sido 'jO 
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quien ha puesto á tu Hijo en poder de los que le condu­
cen á_ la muerte!. .. Házme objeto de tus eternas iras de 
tu odio ele~no; yo _tambien te odiaré eternamente; m¡ldí­
ceme por siempre srn fin, porque yo lambien le maldeciré 
sm cesar un punto, y cuando los espíritus infernales me 
p~egunten los méritos por los cuales me abrasa tu ira yo . 
dtré á los espíritus del averno, que mi crímen es el m¡yor 
que p~e~e castigarse con el fuego y con la ira. 

y d1cien_do tan tremendas blasfemias, miraba al cielo con 
la fiereza_rndomable 'del mismo Satanás, y parecia desa­
fiar al Senor, para ver si con su omnipotencia podria des­
hacer lo que_ hiciera la maldad de aquella insensata y de­
sesperada cnatpra. 
! viendo que Dios por todo castigo le dejaba sin contes­

tac1on, entregado á la violencia del tormento que despeda­
z~ba e! espíntu precito de Judas, eslendió sus manos en 
dtreccwn á Jerusalen y dijo : 

-_Maldita seas tú que has sido morada del Altísimo; 
mald1 lo sea lu nombre elernamen te, y tu suelo sea la mo­
r~da del llanto, de la desgracia y de la desolacion. Los es­
pmlus destructores; los espíritus que siembran el dolor en 
el corazon de los ~orlales' hagan en tí su morada predi­
)ecta' y no haya DI en el cielo' ni en la tierra ni en el 
mfier_no, criatura que deje de maldecirte etcrna~ente. Tú 
has sido_ teatro d~ mi crímen; tú serás testigo de mi de­
sesp~rac10n; preciso será que oigas tú mis imprecaciones. 
preciso es que oigas la maldicion que te dirijo antes d; 
abandonar esta _tierra' antes de penetrar en la mansion del 
horror. ¡_Oh! s1 supieras tú, ciudad·deicida, la rabia con 
J°e le ~-1ro, y el odio que te profeso; si supieras tú, ciu-
ad de1c1da ' los deseos que tengo de que por lus calles 

corra la sangre á torrentes, hasta ahogará todos lus hijos; 
• 



. 1 

'1 
1 
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t' deseo estremecidos tus CJ­

si supieras tú lo que pa~a i ~on;erlirle en ruinas, qui­
mientos por el horror, qu1s1eras tes que esperar el 

d · d á escombros an 
sieras verte re uct. a ¡· do' pasara sobre tí como 

e mi deseo rea iza , 
momento en qu . . 11 Posible es que yo no 
un soplo de desolact0n mfrn:e · ;l~searia , pero por ahora 
pueda hacerle todo el ma dq_ ºd y el Altísimo, que no 

. á J das eres eic1 a , . 
tú , gracias u , 1 i . que aplica los cas\tgos se-

d • une· el Al s1mo, , 
deja na a imp , r I Altísimo descargara so-
gun la magnitud de los del~toáse,ne instrumento de mis iras, 

, 0 y se conver 1r . 
bre tJ su man , , . Dº 1 -esclamó en su insen-
y del odio que te profeso , .. • 11 ios. al c1·e10 y estendiendo 

d I oJ· os a laneros , satez, levantan o os 
1 

·Di·osl -1vén
0
o-ame de · 

· á Jerusa en· -1 · el brazo en direccwn . , ' y encárgate de conver-
d , Jice de m1 cnmen, .. 

esa ciuda comp . . escribe tu ira y m1 ira 
1 o-ar de desolac1on . . 

tiria en u~ u? do la maldigas para siempre, 
en todas sus piedras, y cuan\d" . de Judas l 

b. d \a ma 1c1on · · · acuérdate taro 1en e odia rayar mas alto. 
lá, · de Judas no P 

El orgullosa meo . vidiado la imprecacion al~-
El mismo Luzbel hubiera e~- . . dad si no hubiese sido 
uera que dirigía Ju~as ~ la ivrn1 , 

Luzbel quien se \~ ,rnsp1rar~. mirando al cielo y mirando 
y así permanecw el ls~andote ada le quedaba ya por 

h ta que v1en o que n ºd 
á Jerusalen, as i1 á ·mprecaciones en esta vi a, 
maldecir, quiso poner m sus t 

maldiciéndose á ~í mis~o. us me·mas y dijo: 
Al efecto cl,avo sus unas;: t~ traiJor y deicida, ¡,no ha 
-Y para ti, Judas ' y pa 1'd. . tambien? ¡, Solo tu 

1 bº s una roa 1c10n 
de haber en tus a tO . b asa tu pecho y que corroe 

1 furor que a r bº , has de escapar a , ldito seas tu taro ien. _ ~N O Judas· no. roa 
tus entral\as • I 0, n '¡ 'd .. n eterna antes que la pro-

. 1 bra de roa ICJO bl Pronuncia esa pa a t , us decretos irrevoca es, 
. 1 Altísimo. antepon e a s nuncie e , 

I 
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y digan los infiernos, que si Dios te ha maldecido, tú lo has 
hecho antes que Dios! ... Sí, Judas, sí; maldito seas por 
siempre, y maldita la madre que te dió á luz; maldito el 
licor de vida que absorviste de su seno materno; malditos 
los besos y las caricias que te prodigó; maldito el primer 
momento en que abriste los ojos á la luz, y la primera pa-

. labra que tus labios balbucearon; maldito sea el instante 
en que por primera vez pronunciaste el nombre de la divi­
nidad , y maldito el primer soplo de aire que vino á des­
plegar tus pulmones dentro del pecho! ¡ La luz que hirió 
primera tus ojos hiera en adelante los ojos de los infames, 
y el soplo primero de aire que respiré, produzca en todos 
los que le respiren , la traiciou, el dolo y el sacrilegio; cor­
rompa sus almas y sus corazones, y pudra las entrañas de 
los mortales, para hacerles maldecir á coro, á Judas y á 
Dios l. ... ¡,Por qué cuando dijeron de mí, ha nacido un hom­
bre, no dijeron á la vez 1in hombre ha muerto? ... ¿Por qué, 
divinidad que me anonadas, no me hicíste un idiota? ¿por 
qúé no me quitaste la libertad de obrar, y entonces yo no 
hubiera hecho traioion á tu Hijo?¡, Por qué germinan las 
ideas en mi mente, y por qué teng9 un alma racional? 
i Ahora el abuso de mi libertad me precipita, y el huracan 
de mi crimen, envolviéndome en sus torbellinos, me ar­
rebata de la vida, para precipitarme en la desesperacion 
eterna l. .. ¡ Mas no pienses que me arrepiento, no: yo he 
nacido para maldecirte eternamente, y para maldecirme 
sin cesar; no temas, te maldeciré eternamente y me mal­
deciré sin cesar ! ¡, Para esto me díste la existencia? Pues 
cumpliré con mi destino: la maldicion eterna descenderá 
del cielo sobre mi cabeza, pero una maldicion subirá eter­
namente del infierno al cielo, y esta maldicion será lamia! 
~ Y por qué los hombres no han de acompañarnos á tí y á 

66 ro110 n. 
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. r Judas<1 Sí maldigánme las cria-
mí maldiciend~ Lamb1en; terror. del' mundo, la execracion 
turas' y sea m1 nombre e Judas el Traidor ; llámenme 
de los vivientes. Llámenme J d el lscariote (1). t6men-

l .1 • • d • llámenme u as e ' 
1
. 

Judas e ueici a ' , . los felones adopten por ca l-
me los avaros por mod~lo,t ) ue procuran inspirarse en 

. • ombre m1en ras q d 
ficahvo m1 n , . do. y Dios y el mun o Y 
el espíritu que á mí háme ~::ª ete~·nament~. i Oh! i si yo 
Judas se aborrezcan y m~l~1º ue saldrán de mis labios; 
pudiera rea~izar las maldiciones q almirez á Judas, á Dios 

. . 1 f era machacar en un , d 
si pos1b e me u ·lo todo formando de to o 

h • dad para envenena1 , ºbl 
y á la umam ' ' . s a ue esto no me es pos1 e, 
una masa execrable .... 1 ~fa ? ~mente escu1üré al cielo, 
lo desearé eternamente' y de ern_ a sobre la tierra, y siem-

. t deprava o ca10-
para que m1 espu o . e este ~l hambre' la guerra' la 
bre por todo su recmto 1~ f1ant~ la desesperacion y la des­
desolacion' los dolores, el . do para que así los hom-
confianza en Dios qu~ ~a 1a ~~;.~e¿tos en vida ' vengan ~ 
bres' despues de h01nblels. r.erno donde ellos me mal-

r ·s penas en e rn11 ' ld . 
co~pai· ir ~1 ldeciré á ellos' y todos roa ec1-decuán á m1 , yo les roa 

rémos á Dios!. .. . t d sus l1orrendas blasfe.mias, 
En llegando á_ este pu1~ \ e Judas parecía mas bien 

de sus imprecaciones espan osas ' , . tu del averno Sus 
que un hombre desesperado, ::ie:s!~~ue temía del~ jus­
maldiciones, sus deseos, l~ co , la impenitencia final 
licia de Dios y de su propio cnmen' 

o si ui!ica ahorcado. Es fácil que se 
(1) La palabra Iscariotes en bebre g tes de ella. En este caso los 

d u muerte v no an t" •pa aplicase á Judas despues e s . / '. tanto para designar con an ic1 -
Kiangelistas le aplicariau este _caltfi~ i~:•del apóstol del Señor, que couorc-

, . anto para d1ferenc1ar , estro ¡iare· cion su crnneu' cu d Tadeo Esta csplicacion es' a nu . 1 
mo~ bajo el nombre de San Ju ~s I lifi~ali vo de Iscatiotes ' que se aphca a 
cer' la mas lógica l' razdnable e ca 
Traidor. 

j 
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de que daba tan manifiestas pruebas, todo, absolutamente 
todo, le colocaba á la altura de los espíritus precitos, que 
conociendo su crímen, hacen propósitos de permanecer 
en él eternamente; que sabiendo que si se arre,intieran, 
la bondad de Dios es tan grande que les perdonaría, 
no pueden querer arrepentirse; no pueden querer detestar 
las iniquidades, por las cuales sufrnn y sufrirán eterna­
mente. 

Y Judas el desdichado traidor se hallaba en este caso. 
Babia no solo de~confiado, sino negado la misericordia del 
Altísimo, y el poder que tenia para perdonarle, en el caso 
de que se arrepintiera, y esta negaciones uno de aquellos 
pecados, que, segun nos dice ese tesoro de ciencia teoló-

. gica, que se llama Catecismo de la Doctrina Cr-istiana, no 
se perdonan ni en esta vida ni en la otra, pues es uno de 
los que ·se dirigen contra el Espíritu Santo, es decir, con­
tra el amor que nos profesa el Eterno. 

Judas apostrofaba á Dios, por un crímen que Dios no po­
dia hacer mas para evitárselo, si no le quitara la libertad 
que para obrar nos ha dado, y esto no debía hacerlo el Al­
lísiino; Judas apostrofaba á Dios despues de haber come­
tido aquel horrendo crímen, cuando Dios le llamara á pe­
nitencia de diferentes maneras, pues el Señor deseaba per­
donarle, pero Judas, en uso de su libertad, no babia que­
rido dar oídos, ni á sus remordimientos, ni á 'las razones 
y súplicas de Pedro, ni á la mirada última de ternura que 
le dirigió Jesucristo en el cónclave Gazith: Judas tenia su 
salvacion en la mano, y la rechazaba; un su~piro de pe­
sar, una lágrima, de dolor, una palabra d~ arrepentimiento, 
hubieran borrado para siempre de su alma la iniquidad de 
sus culpas, pero Judas no qucria exhalar aquel suspiro, no 
quería derramar aquella lágrima, no qucria proferir a que-
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lla palabra: ¡,debia, pues, Dios salvarle á la fuerza,) con­
tra la voluntad decidida del infeliz interesado? ¡,Debia qui­
tarle la libertad para obligarle al arrepentimiento, cuando 
no se la ~uitara para impedirle que pecara'/ No; repugna 
á la naturaleza de Dios salvar por fuerza á los hombres ; 
los que en uso de su libertad pecan , no deben verse for­
zatlos á convertirse y á salvarse á su propio despecho. El 
pecado es voluntario en el hombre, por eso debe servo­
luntario tambien el arrepentimiento. 

¡,Qué podia, pues, el lscariote acriminará Dios? ¡,Qué 
podia echarle en cara á la divinidad, la insensata criatura? 
Y la altanería de la impenitencia final de Judas era tan in­
sensata, tan maliciosa,. como_ puede ser la al lanería orgu­
llosa del mismo espíritu rebelde que le inspiraba, que le 
impulsaba al suicidio. Por eso, y solo por eso, Judas se 
babia atrevido á tratar al Altísimo como de potencia á po­
tencia ; por eso queria mezclar el nombre de Dios, el des­
tino de los hombres y su propio nombre , para formar un 
monstruoso y repugnante conjunto de desolacion y espanto, 
de horror y de maldita confusion. 

¡, Qué le fallaba despues de lodo esto sino la muerte 1 al 
desdichado Judas, para parecerse en todo á los habitantes 
de la mansion del espanto? 

Y despues de haber dicho las últimas palabras, que 
hemos visto estremecidos en sus labios, no los abrió ya 
para proferir sino unas breves frases mas, y poseído de 
un estraño frenesí, de un vértigo infernal, acercándose 
rápidamente á la higuera, encaram6se á ella, ató fuer­
temente el c.ordon á cosa de la mitad de una· robusta rama, 
y sentado en ella puso (l su cuello el nudo corredizo, que 
poco antes hemos visto que hacia en el otro estremo del 
cordon. 

- ~!o -
Cuando todos estos horribl . 

á cabo tentó con las t é 1 es preparativos hubo llevado 
su gar~anta r mu as manos el lazo que rodeaba 

0 , como para pers d · d 
bien dispuesto y ento. u~ irse_ e que todo estaba 
bitas, asióse ~u eut ocet con os OJOS íuera de•Ias ór­
hallaba sentado co11 rlam_ ats ~anos al tronco cu que se 

á 
, a rn enc10n de da. . 

su cuerpo cuando . , 1 mayor empuJe 
cion gritó: se lanzara al vac10, y en esta ·situa-

-¡ Dios ! i Tú tienes de b b . 
me la has dado e ' rec .º so re m1 vida ' porque tú 
me como t 1' p ro 10 te quito ese derecho suicidándo-

, 8 ie quitado á t Jr muerte, . Sala 1. u 1J0 para entregarlo á la 
• • • • 1 nas reo · "º alma , . •r Id• • ' ' ' me entrego á tí en cuerpo v 

•• • • , 11 ª 1c10n sobre Judas , ' 
y al concluir estas horribles ·¡·b . . 

su cuerpo maldito hácia d 1 t pa a ras, d16 un empuje á 
dida en el espacio c .. //" e, ydandounafuriosasacu­
desdicbado J , ru¡1 a rama de la cual pendía aquel 
sacudiendo'd~se~~:~.:J:~: ctbleza i_ncliuada hácia un lado,. 
cuerpo espiran te tenia cás~ t q da~ p;ernas y balanceando su 
ladeada un poco hácia la iz o ~ a engua fuera de la boca, 
ros á los que atorment qme1d_a, como la llevan-los per-
cesiva, ~ un desmesui:d:u c~~~~-s1vo cansancio, una sed es-

Poco a poco los desesperad • . siones del cuer . os movimientos, las contor-
hasta que po y picrnas del Iscariote fueron cesando 

pararon del todo L · d . , 
ya' y su rostro uedó . a v1 a le habia abandonado 
notaba de q tan pavoroso, tan desfi•urado de-

una manera ta t á · 
0 

' ble que bub· n r, g1ca su desesperacion horri-
des~reocupad~~ra causado espanto al hombre mas fiero y 

Su crímen estaba escrito en su r t · 
era tan grande' los caractéres co os I o, y co~o el cr_ímcn 
desesperacion eran verdad u que lo hafüa esenio la 

, erameute espantosos; hacian es-
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tremecer el alma, helaban la médula en el interior de los 
huesos , y paraban los latidos del corazon mas lleno de 
vida. 

¡ Jus,icia de Dios! 
De pronto la rama encorvada, de la cual pendía el cuerpo 

execrable del sltÍcida, empezó á crujir y á desgajarse del 
tronco . Parecía que la higuera intentaba arrojar Jéjos de si 
aquel peso infame que la estremecia, y el cadáver de Ju­
das inerte ya, volvió á balancearse en el espacio, mientras 
que una bandada de cuervos que pasaban por alli, divisado 
tan buena presa, arrojáronse sobre el cadáver, y se detu­
vieron unos sobre sus hombros y otros sobre su cabeza. 
Estos á picotazos·le sacaron y comieron los ojos, aquellos 
devo1:aron la lengua y los labios del maldito ... y graznando 
estridentemente, parecían formar un concierto de demo­
nios que hacían la oracion fúnebre del traidor. 

En tantó la rama desgajándose cada vez mas siguió ba­
lanceando el inerte cadáver, y no pudiendo el cordon resis­
tir por mas tiempo el peso del cuerpo de Judas, se rompió 
insllmtáneamenle. El cadáver en aquel m~mento, gracias 
al golpe que acababa de recibir, reventóse, y los cuervos 
fuéron á devorar sus entrañas, y buscaron en la cavidad de 
su pecho malvado el corazon del lscariote. 

¡ Escena de horror!.. . Aquellas aves agoreras cor­
rían graznando por el campo, persiguiendo á la que lle­
vaba en el pico el corazon y parte de las entrañas del 
Traidor. 

¡ Justicia divina! 

Apartemos la vista de este cuadro repugnante y hor­
roroso, porque yo ni tengo valor para completar su des-

1 
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cripcion ni creo I t . 
leerla. ' e uvieran mis amados lectores para 

Al terminar, sin embar o . , 
todo comentario : g ' repetiremos aquella frase por 

-¡ Justicia divina ! ... 

CAPITULO X. 

Haceldama. 

Yerdad es que lo ue , 
corresponde á algunas\or::~~: á referir en est¿ capitulo 
resa sobremanera acabar la 1 ~es' pero como nos inte­
fiere á Judas' para qu; n re ac,on de todo lo que se re-
atencion y no desvirtue ei°i~'1:~é~i~tr~iga mas adelante la 
drán ' nos tomarémos la libertad e as_ e_scenas que ven­
esperamos nos agradecerá ' de ant¡mparlo, cosa que 
el d 'n nuestros le 1 · . eseo que nos inspira al d cores, s1qmera por 

To proce er así 
. ruemos' pues' para ello á la l . . 

dtendo un poco, incorporémonos c sa a Gaz1lh ' y retroce­
momento en que Judas ah d , on los sacerdotes, en el 
darse. an ono su compañía para suici-

La bolsa en la cual ib l . 
hallaba aun en tierra N ª;. as trei~ta monedas de plata se 
del suelo y lodo 1 .. ~ te se babia atrevido á levantarla 

, · ' s a mu aban estre 'd Nadie sabia me·or e ue mee, os, con horror. 
encerraba era la mJa l ellos que la cantidad que all1' se 

' s execrable d I d 
su mismo crímen lle11a'b I d e o as las cantidades y 
co~ a es e estupor 1 • ' 

oe-r aquellas monedas . . d ' y es impedía re-
' p1ec10 e la sangre del Justo. 


